
        
            
                
            
        

    
		
			
				Portadilla

				Los secretos de Osiris

				________________________

				ANTONIO CABANAS

				 [image: BBooksclaim.jpg]

			

		

	
		
			
				Créditos

				1.ª edición: marzo, 2014

				©	Antonio Cabanas, 2006

					Fotografías de interior: Thinkstock

				©	Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

					Travessera de Gràcia, 47-49 08021 Barcelona

				ISBN: 978-84-9019-359-4

				Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidasen el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

				

				

			

		

	
		
			
				Contenido

				Portadilla

				Créditos

				Dedicatoria

				Prólogo

				El primer Egipto

				Mito y realidad de las pirámides

				La magia en el Antiguo Egipto

				Los dioses y los ritos funerarios

				Los egipcios: los primeros eruditos

				La vida cotidiana en el Antiguo Egipto

				El enigma del Valle de los Reyes

				Entre la arqueología y el saqueo

				Enigmas históricos

				Los faraones, entre los dioses y los hombres

				Epílogo

				Terminología egipcia

				Bibliografía

				Nota

				Ilustraciones

				

			

		

	
		
			
				Dedicatoria

				A mi madre, con todo el cariño

				que sin duda merece

				

			

		

	
		
			
				Prólogo

				Prólogo

				Si existe una civilización cuya sola mención sea sinónima de los más insondables misterios, esa es, sin duda, la del Antiguo Egipto. La milenaria cultura de este pueblo se halla impregnada de infinidad de enigmas que parecen perderse entre las espesas brumas de un pasado ya lejano y especialmente distante de nosotros.

				Poco tiene en común la mentalidad de los antiguos egipcios con la nuestra y, sin embargo, todo lo que rodea a su recuerdo es capaz de llegar a subyugarnos inexplicablemente. Tanto su historia como su grandioso legado suelen acaparar nuestra atención creando, en ocasiones, una suerte de fascinación difícil de comprender, pero que invita a acercarse aún más a tan ancestral cultura.

				Obviamente, los tiempos remotos en los que surgió la civilización del Valle del Nilo han dado pábulo al florecimiento de todo tipo de leyendas y misterios, alguno de ellos ciertamente extraño, que han sido capaces de cautivarnos y hacer que nuestra imaginación pudiera retroceder a una época que parece más propia de los dioses que de los hombres.

				Indudablemente, el velo tan hábilmente tejido por los milenarios dedos del tiempo hace que todos estos enigmas lleguen, en ocasiones, distorsionados hasta nosotros, pues, no en vano, cinco mil años son mucho más que una mera lejanía.

				Es por esta razón por la que estamos acostumbrados a escuchar las más peregrinas teorías acerca de determinados misterios referentes al Antiguo Egipto. Muchas de ellas obedecen, simplemente, a la ignorancia sobre conceptos fundamentales de la cultura egipcia. Otras, en cambio, surgen como una forma de explicación para lo que nos parece inexplicable.

				Esto último no es nada nuevo, pues a través de toda la historia el hombre siempre ha sido proclive a considerar como sobrenatural todo aquello a lo que no encontraba un significado.

				Con el Antiguo Egipto sucede algo parecido. Hay quien opina que una sociedad tan desarrollada como fue la del país del Nilo no hubiera sido posible sin una cierta «ayuda exterior»; una civilización mucho más avanzada procedente, quizá, de la mítica Atlántida, o de algún planeta lejano.

				Los defensores de tales hipótesis consideran, por ejemplo, que los antiguos egipcios no eran capaces de desarrollar por sí mismos un tipo de escritura y, mucho menos, construir determinados monumentos.

				¿Cómo pudieron ser capaces de levantar una obra de la magnitud de la Gran Pirámide? «Es imposible que con los medios de que disponían pudieran hacerlo», se dicen convencidos; por lo tanto, solo seres superiores llegados del espacio, poseedores de la tecnología necesaria, lograrían llevar a cabo semejantes proyectos.

				Es cierto que, aún hoy en día, nadie sabe con exactitud cómo los egipcios erigieron la Gran Pirámide; pero esto no significa que no lo hicieran, sino, simplemente, que desconocemos la técnica que emplearon para ello.

				Respecto al caso anterior existen, sin embargo, pruebas irrefutables que atestiguan que fueron los antiguos pobladores del Valle del Nilo quienes levantaron este monumento. Lo mismo ocurre con otros muchos aspectos de su cultura, que han sido puestos en entredicho, olvidando que esta civilización abarcó nada menos que tres mil años, durante los cuales se mantuvo fiel a una serie de conceptos que la hicieron única.

				El propósito de esta obra no es otro que el de acercar al lector a Kemet, «la Tierra Negra», que era como los antiguos egipcios llamaban en realidad a su país. A través de estas páginas recorreremos algunos de los enigmas y curiosidades de la cultura del Antiguo Egipto abordando muchos de los tópicos que la rodean, con la esperanza de que, a su finalización, el lector saque sus propias conclusiones acerca de la sociedad de este milenario pueblo.

				Evidentemente, este no pretende ser un libro de historia, ni mucho menos de divulgación científica, de los cuales ya existen magníficos ejemplares, sino solo un medio para hacer llegar el Antiguo Egipto al lector de una forma amena, y a la vez espero que entretenida, a través de ochenta y un enigmas que, indudablemente, no representan más que un grano de arena en el inmenso desierto de una civilización que comprendió tres mil años de historia.
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				¿DE DÓNDE PROCEDÍAN LOS ANTIGUOS EGIPCIOS?

				He aquí el primero de los enigmas de esta milenaria civilización, pues se desconoce con certeza cuáles son sus orígenes.

				Para los antiguos egipcios, la época anterior a la unificación del país por parte del faraón Menes ocupaba un tiempo imposible de determinar. Este se hundía en las propias raíces de su mitología, pues creían que durante esa época Egipto había sido gobernado por las dinastías de los dioses que tanto respetaban. Tras dicho periodo, los descendientes divinos fueron los encargados de mostrar a los hombres el camino hacia el trono del País de las Dos Tierras, el Alto y Bajo Egipto, enseñándoles todo aquello que constituiría el fundamento de su milenaria cultura.

				Aún en la actualidad, la prehistoria del Valle del Nilo no es especialmente conocida, aunque en principio no muestre unas diferencias esenciales de las sinopsis clásicas. Entonces, ¿cuál podría ser el punto de partida de esta civilización?

				Algunos científicos sugieren que dicho origen podría situarse a finales del periodo pluvial Abassia, durante el Paleolítico Medio, unos 100000 años a. C., aunque se hayan encontrado instrumentos de piedra muchísimo más antiguos cerca de Abu Simbel, que podrían fecharse entorno a los 700000 años a. C.

				Indudablemente, estas fechas solo pueden significar el comienzo de asentamientos que tendrían lugar durante decenas de miles de años; sin embargo, es a partir de la desertización de la zona sahariana, unos 30000 años a. C., cuando los habitantes de esta área se desplazan hacia el Valle, convirtiéndose este en un crisol en el que fraguará la futura civilización egipcia.

				Asistimos, sin ningún género de dudas, a una evolución milenaria en la que, al igual que ocurrirá con otros pueblos, los primitivos egipcios serán cazadores y nómadas antes de establecerse sedentariamente en aquella tierra, en la que paulatinamente desarrollarán las bases sobre las que se sustentará su sociedad.

				Pero ¿a qué tipo de raza pertenecían los egipcios?

				Seguramente, los egipcios fueron el resultado de la unión de otras etnias procedentes de la zona del Sáhara, o de pueblos semíticos venidos desde la península Arábiga. Los restos encontrados nos muestran a individuos tanto de rasgos europeos como negroides, lo cual hace pensar que en algún momento existiera una cierta mezcla racial.

				Indudablemente, es posible que gentes venidas desde Mesopotamia también se establecieran en el Valle del Nilo, lo que explicaría algunas similitudes artísticas entre ambas culturas.

				No obstante, en un principio los egiptólogos argumentaron que la raza egipcia era hereditaria de un pueblo invasor que, probablemente, provenía del Próximo Oriente.

				Mas estas teorías, que estuvieron en boga en el primer cuarto del siglo XX, defendían la idea de que las culturas africanas eran incapaces por sí mismas de desarrollarse, necesitando de una «ayuda exterior» para poder hacerlo. Dichas hipótesis fueron desestimadas con el paso del tiempo, conforme se avanzó en el conocimiento de las raíces del pueblo egipcio.

				Sin embargo, la posibilidad de que una civilización superior apareciera para impulsar el desarrollo de la cultura egipcia dio pie a que surgieran teorías acerca de gentes llegadas de la desaparecida Atlántida, o incluso visitas de extraterrestres.

				Hoy, no obstante, todo apunta a que el Valle del Nilo fue un punto de fusión de pueblos venidos desde áreas de su entorno.

				Aunque no se conoce con exactitud cuándo llegó el Neolítico a Egipto, sí sabemos que a mediados del V milenio a. C. ya había comunidades sedentarias con una próspera agricultura en la que se cultivaba el trigo. Por ejemplo, la cultura de Badari se nos muestra como una sociedad basada en la agricultura y la ganadería, que nos dejó una magnífica cerámica, así como un gran conocimiento en la manufactura de pieles.

				Son estadios de evolución continua que nos han dejado yacimientos arqueológicos como los hallados en Nagada, cerca de la actual ciudad de Luxor, fechados entre el 4000 y el 3100 a. C., cuyos periodos hoy identificamos como Nagada I y II, en los que queda plenamente patente el florecimiento de aquella sociedad, a la vez que demuestran que, durante miles de años, las influencias recibidas forjaron una civilización absolutamente genuina.

				¿EXISTIÓ EL REY ESCORPIÓN?

				Hablar del rey Escorpión es hablar sobre un verdadero enigma. ¿Existió realmente este personaje? ¿Tiene algo que ver con la figura que el cine se ha encargado de mostrarnos?

				Retroceder más de cinco mil años en busca de alguna pista que nos acerque al mítico gobernante no es una tarea fácil. Las brumas tejidas por cinco milenios y la dificultad que representa la interpretación de los jeroglíficos arcaicos hacen que sea arriesgado el asegurar con rotundidad la existencia de este rey, sobre todo teniendo en cuenta que su nombre no aparece en ninguna de las listas reales confeccionadas por los antiguos egipcios. Entonces, ¿de dónde procede este mito?

				En el curso de la campaña arqueológica llevada a cabo por J. Quibell entre 1896 y 1898 en Hieracómpolis, cerca de la actual El Kab, se descubrió en uno de sus templos una maza de piedra con una curiosa decoración. En ella se podía ver claramente representada, y en relieve, la figura de un hombre que portaba la corona del Alto Egipto, en lo que parece un ceremonial de apertura de un canal de riego. Frente al rostro del rey puede observarse la imagen de un escorpión, y un poco más arriba un relieve de una flor en forma de roseta, con siete pétalos, que era usualmente empleada durante el periodo Predinástico para simbolizar a los gobernantes. Este es el origen del nombre del rey Escorpión, cuya maza se encuentra en la actualidad en el Ashmolean Museum de Oxford.

				Por si hubiera poca ambigüedad con este personaje, un nuevo descubrimiento vino a complicar aún más la cuestión. En las excavaciones realizadas por la misión arqueológica alemana de El Cairo durante el año 1988, en los cementerios reales de Abydos, se halló una gran tumba subterránea compuesta por doce estancias. Aunque la tumba ya había sido violada, en una de las cámaras se encontró un cetro de marfil heka, símbolo del poder real, y cerca de cuatrocientas vasijas procedentes de Palestina, signo evidente de que ya en aquella época se mantenían relaciones comerciales con el Próximo Oriente. Muchas de estas vasijas llevaban pintado con tinta el símbolo del escorpión, lo que hizo pensar en la posibilidad de que el rey que había sido allí enterrado fuera el mismo que el representado en la maza. Indudablemente, esto no es más que una hipótesis, puesto que no se conoce con seguridad el nombre del rey sepultado en esta tumba, aunque sí se sepa su datación, unos cien años antes de la I Dinastía (3200 a. C.), un periodo que los egiptólogos llaman, actualmente, Dinastía 0.

				Lo que sí parece quedar claro es el hecho de que bajo el mando del rey representado en la famosa maza, Egipto debe tener ya un control sobre su agricultura. Son capaces de construir canales y embalses, tan necesarios para sus cultivos, conociendo la eficacia de dichos canales, con los que llegaron a construir verdaderas redes de distribución.

				En las imágenes en relieve, el llamado rey Escorpión inaugura un nuevo cauce, sabedor de los beneficios que reportará al país el regar con regularidad el munífico limo que cubre los campos. Ello nos habla de una organización agraria y un asentamiento definitivo de aquella civilización.

				Históricamente, este rey puede representar un punto de partida que emerge de las penumbras de los mitos. Dichos relieves nos dicen que era soberano del Alto Egipto, así como también que el país todavía no se encontraba unificado.

				Evidentemente, con semejantes datos solo se pueden hacer conjeturas respecto a la figura del rey Escorpión, que, a la postre, quizá fuera uno más de entre los muchos gobernantes que reinaron en el Alto Egipto hacia finales del Predinástico.

				Como es fácil de comprender, cualquier parecido de este legendario rey con el que se ha propuesto en alguna película solo puede ser debido a la imaginación del guionista.

				¿FUE MENES EL PRIMER REY DE EGIPTO?

				Siempre que miramos hacia los albores de la civilización egipcia, el nombre del mítico Menes surge ante nosotros como la primera figura histórica del país del Nilo; pero ¿existió realmente este rey?, ¿no fue Narmer el unificador del Alto y Bajo Egipto, y por tanto el primer faraón?

				En el siglo III a. C., el sacerdote egipcio Manetón escribió su famosa Crónica de Egipto, en la que relata la historia de este país desde el principio de los tiempos. En ella instituye el sistema de dinastías tal y como hoy lo entendemos, asegurando que el primer rey de la I Dinastía fue Meni, al que los griegos llamaron Menes, nombre con el que hoy es conocido. Esta misma figura encabeza las listas reales grabadas en el templo de Seti I, en Abydos, durante el comienzo de la época ramésida, dos mil años más tarde, y se encuentra escrita sobre papiro en el llamado Canon Real de Turín.

				En ese caso, ¿es Menes, y no Narmer, el primer rey de Egipto? ¿Existe la posibilidad de que ambos monarcas sean la misma persona o, simplemente, debe ser considerado Menes como un mero personaje mitológico?

				Sería imposible responder a tales cuestiones con rotundidad, pues concurren teorías para todos los gustos, que han dado lugar a las más encendidas críticas y controversias entre los mismos académicos, aunque, eso sí, esté fuera de toda duda la existencia del rey Narmer.

				Durante las excavaciones realizadas en Hieracómpolis en el año 1897, J. Quibell hizo un hallazgo de extraordinaria importancia. En el depósito principal de un templo descubrió una paleta de esquisto, de forma triangular, de 63 cm de altura, en cuya superficie estaban grabados una serie de bajorrelieves de asombrosa belleza. En ella se puede observar, por primera vez, a un rey portando las coronas del Alto y Bajo Egipto mientras somete a sus enemigos. El monarca en cuestión no es otro que Narmer, y las escenas representadas en la paleta fueron interpretadas como una conmemoración de la unificación del país.

				Sin embargo, algunas voces ponen en duda la explicación anterior, proponiendo que las imágenes grabadas se refieren simplemente a la conmemoración de alguna victoria, o incluso a un mero acto ritual. Entonces, ¿por qué motivo se tiene a Narmer como el primer rey de un Egipto unificado? ¿Responde tal aseveración a una ligereza por parte de los egiptólogos?

				La cuestión se aclaró con el descubrimiento, por parte de la misión arqueológica alemana de El Cairo, de un sello en el que vienen reflejados, en perfecto orden cronológico, los ocho primeros reyes de la I Dinastía. El sello en cuestión fue hallado en el cementerio real de dicha dinastía en Abydos, y en él puede leerse que el primer faraón tuvo por nombre Narmer. ¿Debemos, pues, desechar definitivamente a Menes como soberano de Egipto?

				La respuesta es complicada, sobre todo si tenemos en cuenta que, como dijimos antes, su nombre se encuentra inscrito en las listas reales. Incluso Heródoto hace referencia a él en sus crónicas asegurando que, tal y como le contaron los sacerdotes egipcios, este rey fue el fundador de la ciudad de Menfis, llegando a desviar el curso del Nilo para así poder construirla.

				Es posible, por tanto, que ambos reyes sean la misma persona, y que la confusión sea debida a una incorrecta interpretación por parte de los antiguos escribas al inscribir los nombres, o incluso que el rey tuviera un nombre compuesto. Sobre este particular se puede leer en un sello de Narmer su nombre junto con la palabra meni, lo cual puede inducir a pensar en la posibilidad de un nombre compuesto.

				Sin embargo, y para complicar aún más las cosas, el signo mili está también presente junto al nombre de su sucesor, Aha, lo cual ha dado pie a algunos investigadores a especular con que sea este último el verdadero Menes.

				Quizás, algún día, nuevos hallazgos arrojen un poco más de luz sobre este enigma, aunque por lo pronto los datos apunten a que, tal y como nos contó Heródoto, Menes fuera una figura histórica verdadera y, posiblemente, identificada con Narmer.

				Los antiguos griegos, siempre tan aficionados a las buenas historias, nos han dejado algunas que nos hablan del final de este faraón. Al parecer, y según una de estas leyendas, Menes, que ya tenía más de sesenta años, murió durante una cacería al ser atacado por un hipopótamo.

				A propósito, y solo como mera curiosidad, la palabra egipcia meni, que los griegos tradujeron como menes, significa algo así como «fulano de tal».
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				¿POR QUÉ SE CONSTRUYERON?

				Para poder llegar a entender por qué se construyeron las pirámides sería necesario un cambio en nuestra mentalidad actual, a fin de poder encaminarse hacia los milenarios tiempos en que fueron erigidas y así comprender los motivos.

				Las pirámides, como otros muchos monumentos, esculturas u obras de arte del Antiguo Egipto, no fueron sino una parte más del proceso evolutivo de una civilización que se extendió por el valle del Nilo durante más de tres mil años. Como parte de ese proceso cumplieron una misión concreta, gozando de una época de esplendor para, finalmente, caer en desuso y quedar únicamente como grandiosas remembranzas de una gloria pasada de la que, indudablemente, son parte esencial.

				Las pirámides no se construyeron por casualidad, sino que significaron la culminación arquitectónica de un pensamiento religioso que al hombre actual resultaría, cuando menos, complejo, pero que formaba parte consustancial de aquel pueblo. Las extrañas teorías que, a menudo, se escuchan sobre el significado de estos monumentos no denotan más que un desconocimiento de ese pensamiento, siendo la realidad bien diferente. ¿Eran, entonces, simples tumbas, o quizá, como algunas personas afirman, cumplían ocultas funciones que iban mucho más allá de lo que los egiptólogos aseguran?

				Desde los albores de su civilización, los egipcios fueron fieles a sus ritos religiosos, a menudo complejos, y a determinados cultos que observaron hasta la misma desaparición de su cultura. Si en algo creían era en el Más Allá, en una nueva vida después de la muerte que disfrutarían en los Campos del Ialú, su paraíso. Mas para poder alcanzar este idílico lugar era necesario, entre otras cosas, ser enterrado adecuadamente. Por ello, los difuntos fueron sepultados siguiendo una serie de rituales que les aseguraran su acceso al otro mundo.

				Las tumbas en las que se inhumaron variaron durante su milenaria historia, como si de una moda más se tratara, aunque no así la función, que siempre fue la misma. Obviamente, los reyes, como soberanos de aquella tierra, se hicieron construir los más fastuosos sepulcros, siendo las pirámides grandiosas representaciones de su poder.

				El estudio de los hallazgos arqueológicos demuestra que las pirámides no eran meras tumbas, sino que formaban parte de verdaderos complejos funerarios. En ellos se cumplían las más diversas funciones, pues además de las capillas y templos anexos donde se rendían los cultos religiosos, existían almacenes donde guardaban y distribuían convenientemente todo tipo de productos, como pudieran ser el ganado o alimentos en general, pues se sabe que disponían incluso de panaderías, dando además trabajo a un considerable número de empleados que, a la postre, dieron un impulso económico al país.

				Para los antiguos egipcios, la pirámide era algo más que el sepulcro de un rey, era un lugar de transformación espiritual desde el cual el faraón ascendía para alcanzar las estrellas y convertirse en un akh, un espíritu. Para un pueblo tan amante de los símbolos como era el egipcio, la pirámide representaba un verdadero icono, capaz de unir el cielo y la tierra, en el que el rey renacía y se glorificaba asegurando su autoridad divina.

				Son muchas las pruebas que demuestran lo anterior, empezando por su propio nombre, ya que a la pirámide, que es una palabra griega, los antiguos egipcios la llamaban mer, que significa «lugar de ascensión».

				Los egipcios tenían por costumbre bautizar sus pirámides; pues bien, de los veintiséis nombres de que se tiene referencia en la actualidad, seis hablan de ascensiones reales, cinco de su estado de perfección, otras cinco de su permanencia divina y ocho hacen mención a determinados aspectos como puedan ser la pureza, prosperidad, o a un compendio de todas las anteriores. Incluso los puertos fluviales de los complejos piramidales hacen alusión a este tipo de nombres, pues al atracar en sus muelles las embarcaciones que transportaban los sarcófagos a fin de descargarlos, se decía que lo hacían ante las «Puertas del Cielo», lo que nos dice, claramente, cuáles eran sus funciones, y qué impulsó a construir las pirámides.

				¿SE ENTERRÓ A LOS FARAONES EN LAS PIRÁMIDES? ¿CUÁL ES SU SIGNIFICADO?

				Como ya se ha comentado anteriormente, la pirámide era el lugar desde el cual el rey ascendía al cielo para reunirse con los dioses estelares. Sin embargo, su significación iba aún más allá. Eran verdaderos símbolos solares que se identificaban con ritos antiquísimos, cuyos orígenes religiosos procedían del culto solar de Heliópolis. En el templo de esta ciudad se encontraba la piedra sagrada benben, representación de la colina primigenia surgida de la nada en donde comenzó la vida. Dicha piedra tenía una forma cónica, hay quien opina que posiblemente fuera un meteorito, y simbolizaba a los rayos solares como concepto creador. Las pirámides llegaron a ser identificadas con ella, creyendo que los rayos del sol se materializaban adoptando su forma.

				Sería necesario retroceder en el tiempo cuatro mil quinientos años para poder ver las pirámides recién terminadas, con sus caras de piedra caliza, de un blanco inmaculado, perfectamente pulidas. Su aspecto debió de ser magnífico, pudiendo imaginar el efecto que causarían los rayos del sol al incidir sobre ellas, tal y como si fueran espejos. Por tan cegadora luz, el faraón ascendería en su barca sagrada hasta unirse con el astro rey glorificándose como un dios. Es por ello por lo que se han encontrado enterradas embarcaciones junto a las caras este y oeste de alguna pirámide, puesto que así se posibilitaba la ascensión hacia el sol naciente, o el poniente.

				Visto todo lo anterior, ¿se enterraron los faraones en ellas?

				La respuesta es que, en su mayor parte, sí, aunque haya quien asegure lo contrario, aduciendo las más peregrinas teorías, que, en algunos casos, alcanzan la fantasía.

				El hecho de no haber encontrado ningún sepulcro intacto dentro de las pirámides no debe extrañarnos en absoluto, pues no podemos olvidar que estos monumentos ya eran milenarios cuando los arqueólogos los estudiaron, y que prácticamente todos fueron saqueados en la antigüedad.

				Sin embargo, no es cierta la teoría que afirma que nunca se han encontrado pruebas que demuestren que los faraones se enterraran en las pirámides. En el interior de sus cámaras se han hallado multitud de vestigios que no dejan lugar a dudas acerca de tales enterramientos, perteneciendo muchos de ellos a las mismas momias que allí habían sido sepultadas.

				Es fácil de imaginar las riquezas que debieron de albergar en su día aquellos monumentos, y también cómo los saqueadores de tumbas se encargaron de expoliarlos en el transcurso del tiempo, no respetando ni el cadáver del difunto rey. En su afán por encontrar cualquier objeto valioso, despedazarían el cuerpo embalsamado en busca de los ricos amuletos que solían hallarse entre los vendajes de la momia, dejando posteriormente sus restos esparcidos por las cámaras. Eso fue lo que descubrieron los primeros exploradores y científicos cuando entraron en algunas pirámides, restos humanos diseminados por las cámaras funerarias, a causa del antiguo pillaje.

				Hay quien argumenta que dichos despojos no eran los originales, pudiendo pertenecer a un enterramiento posterior, lo cual es cierto en algunos casos, mas también existen ejemplos que demuestran lo contrario. En la mayoría de las pirámides se encontró el sarcófago en su cámara funeraria, llegando a contener, alguno de ellos, fragmentos óseos o miembros momificados pertenecientes a la misma época. Asimismo, se han hallado vasos canopes que contenían las vísceras del faraón, casi intactos, y como prueba más concluyente, dos momias reales completas dentro de sus ataúdes. Una de ellas fue descubierta por Shahin en 1880, y resultó pertenecer al faraón Merenra, y la otra la localizó De Morgan, y era del rey Hor. Esta última, aunque profanada, se hallaba acompañada de un báculo, dos cetros y un flagelo, neket, símbolo de la realeza. Ambas momias se encuentran actualmente en el Museo de El Cairo.

				Independientemente de todo lo anterior, también se construyeron algunas pirámides que no fueron utilizadas como tumbas. Tal es el caso de las llamadas pirámides satélites, cuya función era la de albergar el ka del difunto, su fuerza vital, con lo que se creaba una especie de nexo de unión con el mundo de los vivos. Estas pirámides se hallaban dentro de los complejos funerarios y eran una parte fundamental de los ritos que allí se celebraban.

				¿QUIÉNES Y CÓMO CONSTRUYERON LAS PIRÁMIDES?

				La primera cuestión no deja lugar a ninguna duda, pues existen pruebas irrefutables que indican que fueron los antiguos egipcios quienes las construyeron. Respecto a la posibilidad de que los obreros fueran esclavos, la respuesta es no. Los trabajadores que levantaron las pirámides lo hicieron a cambio de remuneración, y en ningún caso significó un trabajo forzado. La esclavitud no apareció en Egipto hasta épocas muy posteriores, cuando los faraones expandieron su territorio con sus conquistas.

				El cómo se construyeron es, sin embargo, motivo de encendida polémica entre algunos arquitectos e ingenieros que exponen las más variopintas tesis sobre el método empleado para levantar aquellos monumentos. Por otra parte, hay quien defiende la teoría de que solo una civilización superior pudo haber sido capaz de afrontar semejante obra, y que fueron gentes procedentes de la Atlántida quienes las proyectaron, pues, según afirman, los antiguos egipcios no disponían de tecnología suficiente para ello.

				Al hablar sobre el enigma de la construcción de las pirámides, nos estamos refiriendo a las grandes moles erigidas durante la IV Dinastía, pues el resto de ellas, al ser mucho más pequeñas, no plantean los mismos problemas. Sin embargo, y aunque nadie sabe con certeza cuál fue el método que usaron, existen pruebas que demuestran que fueron los egipcios quienes las construyeron.

				La primera pregunta que nos plantemos es ¿de dónde pudieron extraer tal cantidad de piedra, si solo a la Gran Pirámide se le estima un volumen de 2.600.000 metros cúbicos? La respuesta puede dar una idea de la perfecta organización y previsión que demostró aquel pueblo, pues las canteras principales se hallaban en la misma meseta, apenas a trescientos metros del lugar que eligieron para construirlas. De allí salió la mayor parte del material, aunque también hubo que traer piedra caliza para el revestimiento procedente de las canteras de Tura y Mokkatam, situadas al otro lado del Nilo, y bloques de granito desde Asuán, siendo hoy en día posible ver las marcas dejadas por los canteros en los yacimientos.

				La siguiente cuestión sería saber la mano de obra que fue necesario emplear para acometer un proyecto como aquel, para lo cual podemos tomar como ejemplo la pirámide de Keops, que es la mayor de todas.

				En sus obras, Heródoto asegura que los trabajos duraron veinte años, lo cual es factible, teniendo en cuenta que Keops reinó durante veintitrés. Se calcula que se necesitaron unos veinticinco mil trabajadores, pues un número mayor hubiera colapsado las obras, sabiéndose con seguridad que se formaron cuadrillas de dos mil hombres, que a su vez se dividieron en dos grupos de mil, y que cada grupo se subdividió en cinco nuevos de doscientos hombres, y estos en veinte equipos de diez. El egiptólogo alemán R. Stadelmann calculó que, cumpliendo una jornada laboral de diez horas, sería necesario colocar unos trescientos cuarenta bloques diarios, para lo cual se necesitarían unos mil trescientos picapedreros en las canteras. Asimismo, se ha comprobado que tres hombres pueden mover una piedra de una tonelada sobre un terreno lubricado con agua, y el egiptólogo M. Lehner, durante su programa de construcción de una pirámide (Nova), descubrió que doce hombres podían arrastrar fácilmente un bloque de dos toneladas montado sobre un trineo, por una rampa ascendente. ¿Cuántos obreros serían necesarios para trasladar los bloques y colocarlos en la Gran Pirámide?

				Lehner dedujo que si cada equipo de veinte hombres arrastrara cinco piedras por día, se necesitarían mil trescientos sesenta trabajadores para mover los trescientos cuarenta bloques diarios, algo perfectamente posible; estos cálculos demuestran que dos cuadrillas de dos mil hombres podrían haber construido la pirámide de Keops. A dichas cuadrillas habría que añadirles, lógicamente, los picapedreros, carpinteros, constructores de rampas; amén de los obreros encargados de los abastecimientos, como eran los aguadores, panaderos, cerveceros, etcétera.

				En cuanto a la construcción en sí, no existen tecnologías misteriosas, sino una experimentada técnica que es posible observar a través de las múltiples huellas dejadas en la propia pirámide, y que causan verdadero asombro. Empezando por la misma nivelación de la base, que es de una precisión tal que nadie hoy en día podría superarla.

				Lógicamente, es difícil de creer que con las rudimentarias herramientas que poseían pudieran cortar la piedra o trabajarla apropiadamente, mas hay pruebas que confirman que así fue. Por ejemplo, para cortar la piedra utilizaban sierras de cobre como guías y un compuesto de agua, yeso y arena de cuarzo, que era lo que verdaderamente cortaba. Se han encontrado restos de este compuesto en varios bloques, lo que confirma su uso. Por otra parte, los escoplos y los martillos de dolerita, una piedra de gran dureza, eran comúnmente empleados, siendo posible ver las marcas de los escoplos en la piedra caliza que revestía la pirámide.

				Sin embargo, continúa siendo un misterio el procedimiento empleado para elevar los bloques, aunque hay restos de rampas, claramente visibles, que demuestran que, de alguna forma, estas fueron utilizadas.

				Existe mucha información sobre otras pirámides, sobre todo las pertenecientes al Imperio Medio, con la que se puede comprobar la existencia de rampas y los caminos que utilizaban para transportar los materiales.

				Para concluir, es interesante resaltar que la construcción de las pirámides supuso la colonización de algunas zonas, al crearse verdaderos asentamientos por parte de los obreros que allí trabajaron. Se han hallado multitud de tumbas de estos trabajadores, alrededor de las áreas piramidales, en las que ponen de manifiesto el orgullo que para ellos significó el trabajar en tan grandiosas obras, demostrando además que no eran esclavos, ya que estos jamás hubieran sido enterrados en tumbas semejantes.

				¿ESTABAN ALINEADAS CON LAS ESTRELLAS?

				El papel desempeñado por las estrellas dentro de la religión egipcia es innegable, quedando plenamente patente desde los mismos albores de su civilización. Las conexiones estelares con los diversos ritos funerarios practicados dentro de los complejos piramidales ya han sido comentadas con anterioridad; sin embargo, es inevitable hacerse la siguiente pregunta: ¿estaban alineadas todas las pirámides con los puntos cardinales, o solo alguna de ellas?

				La respuesta es que la práctica mayoría lo están, aunque, sin lugar a dudas, son las pertenecientes a la IV Dinastía las que demuestran una mayor precisión. Obviamente, la siguiente cuestión que nos planteamos es cómo consiguieron hacerlo, y el método empleado para ello.

				Como es habitual cuando se habla del Antiguo Egipto, existen varias teorías al respecto. La más difundida es la creencia de que se sirvieron de las estrellas circumpolares como referencia, aunque nos encontremos con el inconveniente de que, debido a la precesión de los equinoccios, en aquellos lejanos tiempos, 2500 a. C., no había ninguna estrella que señalara con exactitud el norte.

				Otra teoría, plenamente posible, aduce la posibilidad de que biseccionaran un ángulo entre dos puntos situados a la misma altura en la trayectoria de una estrella septentrional, o bien tomaran dos estrellas que estuvieran situadas en el mismo plano vertical pero alineadas en lados opuestos al polo. El profesor I. E. S. Edwards, máxima autoridad en el estudio de las pirámides, estaba convencido de que utilizaron un método de este tipo para alinearlas, llegando a proponer él mismo uno.

				También hay quien opina que pudieron haber alineado las pirámides tomando como referencia el sol. Hay textos antiquísimos que hablan de ello, haciendo hincapié en cómo averiguar la «posición de la sombra», y la «zancada de Ra». El medio que pudieron utilizar fue el de clavar un palo de mediana altura en el suelo y, aprovechando la trayectoria del sol desde el este al oeste, medir la sombra proyectada sobre la estaca unas horas antes del mediodía. Después trazarían un círculo cuyo radio fuera la línea de sombra, volviendo a medir esta por la tarde en el instante en que alcanzara el borde del círculo trazado. La bisección del ángulo formado por ambas líneas de sombra indicaría el norte.

				Este sistema es menos preciso que el obtenido observando las estrellas, ya que el sol varía su posición a lo largo del año, pero pudo haber sido utilizado. De hecho, existen unas líneas de orificios rectangulares en los lados situados al este y al norte de la Gran Pirámide, en cuyo interior se cree irían unas estacas que, unidas por una cuerda, prolongarían la línea de referencia con respecto al sol, y que serían utilizadas para construir la base de la pirámide perfectamente alineada.

				Por supuesto, existen otras teorías que poco o nada tienen que ver con las anteriores, como la de R. Bauval, que está convencido de que las pirámides de Keops, Kefrén y Micerinos son en realidad una representación de las tres estrellas que forman el cinturón de Orión, como afirma en varios de sus libros. Para este autor no hay otra explicación posible para la situación de dichas pirámides en la meseta de Guiza. Sin embargo, la posición de estos monumentos obedece, posiblemente, a simples causas topográficas. Si los antiguos egipcios hubieran querido proyectar mapas estelares sobre su tierra, lo habrían hecho con algún grupo más de pirámides, y no existe ninguna prueba de ello.

				Por otra parte, en Guiza se construyeron otras pirámides menores pertenecientes a esposas y familiares de los faraones allí enterrados que darían al traste con la teoría de Bauval, pues, obviamente, variarían el mapa estelar que este investigador propone. Además, es arriesgado pensar que la construcción de las pirámides obedece a un plan general ideado por Keops, que fue el encargado de levantar la primera, y que debía ser concluido varias generaciones después; sobre todo cuando su hijo y heredero, Djedefre, se hizo enterrar en otro lugar, Abu Rowash, donde erigió una pirámide cuyos restos todavía existen.

				¿CUÁL FUE LA PRIMERA PIRÁMIDE?

				La propia concepción de la pirámide, así como su ocaso, es producto de la misma evolución de la cultura egipcia y sus ritos funerarios. Pero ¿de dónde surgió la idea de crear un monumento tan grandioso?, ¿quién fue capaz de planificar un proyecto semejante?

				El origen del diseño piramidal quizás habría que buscarlo en Hierakómpolis, en el Alto Egipto, donde los reyes de finales del Periodo Predinástico se hicieron enterrar en túmulos con forma de montículo, en clara referencia a las pequeñas colinas que surgían tras la crecida del Nilo, de las que comenzaba a brotar de nuevo la vida. Con el tiempo, aquellos tipos de tumbas se transformaron en santuarios, edificándose templos anexos a la vez que se levantaban las primeras estructuras que albergaban los sepulcros.

				Esta forma de enterramiento fue cambiando con el paso de los siglos hasta transformarse en lo que hoy conocemos como mastaba, palabra árabe que significa «banco», por la similitud que tenía su superestructura con los bancos que suele haber en el exterior de las casas, adosados a la pared, tal y como también ocurre en muchos de nuestros pueblos. Esta clase de sepulcro llegó a ser de considerables dimensiones, contando, incluso, con un área cercada en el que se levantaron construcciones para atender los ritos funerarios, igual que sucedería en el futuro con las pirámides. Las mastabas fueron el lugar de descanso eterno para los faraones de las dos primeras dinastías, siendo sustituidas por las pirámides a partir de la tercera. No obstante, la nobleza y los altos dignatarios continuaron enterrándose en ellas durante gran parte de la historia de Egipto, manteniéndose de este modo como tumbas privadas.

				Sin embargo, el tiempo de las mastabas estaba cumplido, pues la genialidad de un hombre iba a hacer posible la aparición del monumento por excelencia de Egipto: la pirámide. Hace 4.600 años, durante la III Dinastía, cuando el faraón Djoser gobernaba el país del Nilo, Imhotep, su arquitecto, concibió para su señor la primera tumba de este tipo de la historia. Este personaje de leyenda, considerado como sabio entre los sabios en el Antiguo Egipto, era, además de arquitecto, visir, administrador real, sumo sacerdote de Heliópolis, escultor, jefe de los carpinteros y médico, siendo tan grande su sabiduría que los escribas le tomaron como patrón, rindiéndole culto en cada ocasión en que empezaban a escribir, al lanzar con sus cálamos cuatro gotas del agua que usaban para diluir la tinta. Llegó a ser divinizado y, durante la Baja Época, dos mil años después, los griegos le asociaron a Asclepios, su dios de la medicina. Él fue el constructor de la pirámide escalonada, la primera de Egipto.

				Imhotep concibió una obra grandiosa, que iba mucho más allá de un mero monumento funerario, pues ideó un complejo que ocupaba quince hectáreas, en cuyo interior hizo construir, además de la pirámide, espléndidos edificios, como los Pabellones del Norte y del Sur, el patio donde se celebraba el Heb-Sed, el jubileo real que los faraones conmemoraban cada treinta años y en el que efectuaban ritos de renacimiento y regeneración, capillas, terrazas, templos de hermosas columnas, altares, y hasta otra tumba, llamada del Sur, que podía acoger el ka del faraón. Todo este recinto estaba rodeado de una muralla que medía un kilómetro y medio, y cuyos muros, de diez metros y medio de altura, estaban construidos en el estilo arquitectónico conocido como «fachada de palacio», con bastiones y puertas falsas primorosamente trabajadas.

				La pirámide, el monumento principal, fue el resultado de una serie de cambios que se produjeron durante su erección, pues está totalmente comprobado que en un principio solo se construyó una mastaba, sobre la cual fueron añadiéndose nuevas edificaciones, hasta seis niveles, que le dieron la forma escalonada final, confiriéndole una altura total de sesenta metros. Una obra extraordinaria, pues fue el primer monumento construido enteramente de piedra, que aún señorea las arenas de la necrópolis de Saqqara, el lugar sobre el que se construyó.

				Pero si el monumento en sí resulta admirable, su interior es, cuando menos, sorprendente, pues las entrañas de la pirámide son un verdadero laberinto de pozos, cámaras mortuorias, almacenes y galerías, de casi seis kilómetros, por el que es fácil perderse; algo no conocido hasta aquel momento. El lugar de descanso final del faraón Djoser se excavó a veintiocho metros de profundidad, y los bloques de piedra caliza que forman el techo de la primera bóveda funeraria contenían relieves de estrellas de cinco puntas, para que el faraón, aun sepultado por toneladas de piedra, pudiera ascender hacia el firmamento. En la inmensa red de túneles y cámaras, Imhotep decoró una parte como si en verdad se tratara del palacio real. Salas exquisitamente decoradas con baldosas de fayenza azul, y puertas cuyos marcos se encontraban llenos de inscripciones. Las cámaras azules, que es como se conocen, tenían los techos imitando a un firmamento cubierto de estrellas.

				Junto a la entrada de la pirámide, en la cara norte, se construyó un serdab, una pequeña sala que albergaba la estatua del difunto, perfectamente alineada con los apartamentos subterráneos del rey. En él se encontraba una estatua de Djoser que, gracias a una inclinación de 13° que Imhotep dio a la habitación, miraba a través de unos orificios practicados en la piedra hacia el cielo del norte, a fin de unirse a las estrellas. Serdab es una palabra árabe que significa «bodega», ya que a este tipo de cámara los antiguos egipcios la llamaban per-tut, que quiere decir «la casa de la estatua».

				El complejo funerario de Djoser —que en realidad se llamaba Netjerykhet, ya que el primer nombre le fue puesto con posterioridad— fue muy visitado en la antigüedad, pues se sabe que mil años después de ser construido la muralla se encontraba en pie, y que muchos egipcios visitaban el lugar, como ha quedado atestiguado por los grafitos en hierático que dejaron.

				En cuanto a la tumba del gran Imhotep, cuarenta y seis siglos cayeron sobre ella cubriéndola con el espeso manto de las arenas de Saqqara. La última morada del genial arquitecto se encuentra perdida, aunque es lógico pensar que se halle enterrado cerca de su señor, a la espera de ser descubierta.

				¿QUIÉN CONSTRUYÓ LA GRAN PIRÁMIDE?

				Pocos monumentos en la historia han producido tanta fascinación como la Gran Pirámide. Cualquier persona que haya tenido la ocasión de visitarla sabe a lo que me refiero, pues a nadie deja indiferente. Su grandiosidad queda patente desde el mismo instante en que el viajero la ve alzarse sobre la planicie de Guiza, envuelta en los sutiles velos de una intemporalidad que esparce en derredor, creando un magnetismo al que es difícil sustraerse. Al acercarse a ella por primera vez y observarla en toda su magnificencia, el visitante se siente abrumado por la magnitud de tan colosal obra, preguntándose al momento cómo pudieron construir algo semejante y, sobre todo, quién fue su artífice.

				Ya en la antigüedad muchos hombres se hicieron estas mismas preguntas, habiendo quien llegó a dedicar gran parte de su vida al estudio exhaustivo de este monumento, a fin de poder contestarlas. Es por ello que existe una enorme cantidad de obras en las que científicos e investigadores han dejado plasmados los resultados de su trabajo, para así intentar dar respuesta a estos interrogantes. Como es lógico, existen conclusiones para todos los gustos, habiendo proliferado las teorías que aseguran que la Gran Pirámide no fue construida por los antiguos egipcios, sino por seres venidos de otros planetas, o por descendientes de civilizaciones perdidas poseedores de avanzadas tecnologías.

				A lo largo de la historia, el ser humano ha tendido a considerar como sobrenatural todo aquello a lo que no encontraba una explicación. En la actualidad, al mirar a la Gran Pirámide, ocurre algo parecido. Muchas personas creen que los antiguos egipcios no poseían los medios adecuados para acometer semejante obra, por lo que era imposible que la construyeran, sobre todo cuando aún hoy se desconoce el método utilizado para hacerlo. Es cierto que nadie sabe con exactitud el modo en el que se levantó la pirámide, pero ello no significa que no lo hubiera, sino, simplemente, que lo desconocemos. Sin embargo, existen pruebas concluyentes que demuestran que la Gran Pirámide fue edificada por los egipcios, y que fue erigida a mayor gloria de su rey, el faraón Keops.

				Heródoto, que viajó a Egipto en el siglo V a. C., ya adjudicó a Keops la autoría de la construcción de la Gran Pirámide, dibujando, además, una imagen de este faraón ciertamente oscura, ya que le presentó como un tirano déspota y cruel, capaz de sojuzgar a su pueblo para así conseguir completar su obra. Esta imagen poco se corresponde con la realidad, pues Keops no fue un rey cruel, y tampoco sojuzgó a su pueblo, aunque Heródoto tuviera razón al afirmar que fue él quien construyó este monumento.

				No es cierta la teoría que asegura que no existe ninguna evidencia de que Keops fuera enterrado en la Gran Pirámide, pues aunque el cuerpo del faraón nunca se encontró en su interior, y el sarcófago que debió de contener sus restos estaba vacío cuando se descubrió, no hallándose tampoco ninguna estatua representativa del rey, hay pruebas irrefutables que no dejan lugar a dudas sobre el hecho de que la pirámide pertenece a Keops.

				En el año 1837, un coronel británico llamado Howard Vyse exploró la Gran Pirámide, en compañía de su ingeniero Perring, en busca de una sala secreta que pensaba se hallaba comunicada con uno de los canales de ventilación que parten desde la cámara del rey. Para encontrarla, Vyse accedió a una cámara situada sobre el techo de dicha habitación real, llamada de Davison, y desde allí se abrió paso con dinamita hacia la parte superior. Fue así como descubrió las que hoy conocemos como «cámaras de descarga», cinco cámaras superpuestas que distribuyen el peso de toda la obra que hay encima, que fue atravesando hasta alcanzar la superior, a la que puso por nombre Campbell en honor del cónsul de su majestad británica en El Cairo.

				Vyse no encontró la sala que estaba buscando; sin embargo, hizo un descubrimiento importantísimo que despejó toda duda sobre a quién perteneció la pirámide. En dicha cámara halló pintado con tinta ocre, sobre los bloques de piedra, el nombre de Khufu, el verdadero nombre de Keops, pues esta última es la forma griega con que nosotros le conocemos.

				Este hallazgo ha querido ser devaluado por algunas personas que aseguran que las inscripciones con el nombre del faraón no son más que una falsificación, lo cual es insostenible, como ahora veremos. En primer lugar, nadie antes que Vyse pudo entrar en la cámara desde que esta se construyera cuatro mil trescientos años atrás, ya que, como hemos visto, el coronel solo accedió a ella gracias a la dinamita. En segundo lugar, las inscripciones se hallan dibujadas sobre los bloques más pesados de toda la pirámide, algunos de 40 toneladas, que obviamente tuvieron que ser colocados antes de la finalización de las obras. En tercer lugar, junto al nombre del rey se hallan los nombres de las cuadrillas de obreros que trabajaron los bloques, que los dejaron firmados antes de colocarlos, probablemente en la misma cantera, llegando incluso a escribir la fecha en uno de ellos, «primer mes de Akhet, la estación de la inundación, del decimosexto año de reinado». Existe, además, otro detalle que hace imposible ninguna falsificación, y es que las líneas de nivelación empleadas por los albañiles para desbastar y alisar definitivamente los bloques en suelos y techos se encuentran encima de las firmas de los obreros, lo que demuestra claramente que estas estaban pintadas antes de que las piedras fueran colocadas en su lugar.

				Independientemente de todo lo anterior, hay más datos que pueden atribuir a Keops la autoría de la obra. Como ya hemos visto en capítulos anteriores, las pirámides eran verdaderos complejos funerarios que albergaban todo lo necesario para poder cumplir sus ritos. Gracias al descubrimiento de una de las embarcaciones solares sepultada junto a la pirámide, se encontró el nombre del heredero de Keops, Djedefre, inscrito en las losas que cobijaban la barca, ya que, como sucesor al trono de su padre, él fue el encargado de enterrarle.

				Si observamos la meseta de Guiza, aún hoy en día podemos apreciar como al oeste de la Gran Pirámide se alzan las mastabas construidas por los nobles y altos dignatarios de Keops para reposar cerca de su señor por toda la eternidad y así recibir sus divinas influencias. Si volvemos nuestra mirada hacia el este, lo que veremos serán las sepulturas de los familiares del faraón. Allí se levantan tres pequeñas pirámides pertenecientes a la reina Hetepheres, madre de Keops, y a dos de sus esposas, la reina Henutsen, y Meritites; incluso el príncipe Kawab, el hijo mayor de Keops, que murió antes que su padre, se halla enterrado en una mastaba cerca de la tumba de su madre, la reina Meritites. Toda la familia reunida en torno al faraón por los siglos de los siglos, ¿no supone esto suficiente evidencia?

				Por cierto, que el arquitecto que se encargó de esta magna obra no fue otro que el primo del faraón llamado Hemón.

				¿QUÉ ENIGMAS GUARDA LA GRAN PIRÁMIDE?

				No cabe ninguna duda del poder que la Gran Pirámide ha ejercido a lo largo de la historia sobre muchos de los que la han visitado. Ante ella, es fácil hacer volar la imaginación y fantasear en busca de un significado distinto del que los científicos le han dado. Simplemente, su grandioso tamaño invita a ello, pues se nos hace difícil creer que una mole semejante fuera proyectada como una tumba.

				No es mi intención aburrir al lector con más datos acerca de su construcción, aunque sí me permitiré recordar, brevemente, algunas cifras que nos ayudarán a comprender el porqué del asombro que siempre ha despertado este monumento.

				La Gran Pirámide ocupa una superficie aproximada de cinco hectáreas. Sus lados miden doscientos treinta metros, y no hay más de dos centímetros de diferencia entre ellos. Originalmente, tuvo una altura de 146,7 metros, aunque ahora mida menos, ya que le faltan 9,4 metros. Sus cuatro esquinas forman ángulos rectos casi perfectos, siendo su nivelación de una precisión insuperable. Como ya sabemos, sus caras están orientadas a los cuatro puntos cardinales, y para construirla se calcula que fueron necesarios 2.300.000 bloques de piedra, que pesan una media de dos toneladas y media, aunque haya bloques mucho más pesados, como los del revestimiento de la base, que alcanzan las quince toneladas, o los situados en las cámaras de descarga, que pueden pasar de las cincuenta toneladas. En las cercanas canteras es posible ver las huellas del trabajo que se realizó en su día, pues tienen una profundidad de treinta metros, calculándose que se pudieron haber extraído unos 2.700.000 metros cúbicos de piedra.

				Estas abrumadoras cifras se presienten desde el primer instante en que se ve la pirámide, por ello no es extraño que los sabios de la expedición dirigida por Napoleón Bonaparte a Egipto, en 1798, hicieran los primeros cálculos matemáticos modernos ante la magnitud de lo que vieron. Según estos, con los bloques de la pirámide se hubiera podido rodear toda Francia con un muro de tres metros de altura y treinta centímetros de grosor, asegurándose que fue Monge, el famoso matemático, quien realizó dichos cálculos. A partir de ese momento, son muchos los que han querido ver en las medidas del monumento los más variopintos códigos capaces de explicar, incluso, teorías sobre el pasado o futuro de la humanidad. Es por ello por lo que a menudo hemos podido ser testigos de cifras sorprendentes, producto de las operaciones más diversas en pos de conseguir el resultado apetecido.

				Mas es en el interior de la pirámide donde el visitante puede percibir la verdadera dimensión del monumento. El innegable halo de misterio que envuelve cada rincón se capta con facilidad invitando a la ensoñación. Pasadizos, túneles y cámaras cubiertas por miles de toneladas de dura piedra, tan vacías que es fácil escuchar el eco de las pisadas en su interior, e incluso nuestros murmullos; y, sin embargo, hubo un tiempo en el que todas cumplieron su función. El pasaje ascendente fue el encargado de albergar los bloques de granito que taponaron la entrada a la tumba; la mal llamada «cámara de la reina», puesto que allí nunca se enterró a ninguna, y que fue bautizada con este nombre por los árabes debido a que su techo estaba construido a dos aguas como en las cámaras en donde eran enterradas sus mujeres, cumplió, seguramente, las funciones de un serdab, un lugar reservado para el ka del faraón, como lo demuestra el nicho de casi cinco metros de altura que hay en una de sus paredes, en el cual debió de alzarse una estatua del rey. La gran galería es una obra maestra de la arquitectura de casi cuarenta y siete metros de longitud por nueve de altura y cuyo techo forma una maravillosa bóveda con ménsulas, que da acceso a la cámara real. Esta es una sala construida enteramente de granito rojo, en la que Keops mandó colocar el sarcófago en el que descansarían sus restos por toda la eternidad, justo en el eje central de la pirámide, rodeado de enormes bloques de casi cincuenta toneladas que esperaba le mantuvieran a salvo de los saqueadores de tumbas, algo que no consiguió.

				Sin embargo, y conjeturas aparte, la Gran Pirámide se halla envuelta en multitud de leyendas, alguna de innegable belleza, como la que nos legó el historiador árabe del siglo XV al-Makrizi, según la cual sus cámaras ocultas se hallaban decoradas con estrellas y planetas; en su interior, además de tesoros incalculables, había «armas de hierro que no se oxidaban, y vidrio que podía doblarse sin que se rompiera».

				Este tipo de mitos eran bien conocidos por los árabes desde hacía cientos de años, pues ya en el siglo IX de nuestra era el califa al-Mamun se sintió tan fascinado por ellos que decidió explorar el interior de la pirámide en busca de aquellas misteriosas salas. Al-Mamun era hijo de al-Rashid, el legendario califa de Las mil y una noches; y fue el primer hombre en conseguir horadar la dura piedra y penetrar en el interior del monumento desde la lejana antigüedad. Para lograrlo fueron necesarios ímprobos esfuerzos, ya que los hombres de al-Mamun tuvieron que recurrir al método de calentar las piedras con fuego para rociarlas, seguidamente, con vinagre frío a fin de agrietarlas para así poder fragmentarlas. Utilizando este sistema abrieron un túnel de unos treinta metros en la cara norte de la pirámide, aproximadamente quince metros por debajo de la entrada original, para penetrar por fin en su interior.

				Cuentan que, una vez dentro, los hombres de al-Mamun se vieron sometidos a nuevos esfuerzos, ya que se encontraron con tres bloques de granito que taponaban la entrada al corredor ascendente, que tuvieron que rodear cavando en la mampostería. Cuando los árabes consiguieron acceder, finalmente, a las cámaras del interior, se encontraron con que estas estaban vacías, pues tan solo hallaron un sarcófago de granito en la llamada cámara del rey que, tras forzar su tapa, resultó estar tan vacío como todo lo demás; una gran desilusión, sin duda, para el califa y sus hombres, que, enfurecidos, la emprendieron a martillazos contra las paredes cometiendo algunos destrozos. Se dice que, para apaciguarlos, al-Mamun escondió en la pirámide un cofre con monedas de oro para que sus hombres lo encontraran; monedas que, por otra parte, equivalían al sueldo que debía pagarles.

				Mas si hay un enigma dentro de la pirámide que nos puede resultar sugestivo, ese es el de la famosa Sala de los Archivos. Hay quien cree que la Gran Pirámide no fue construida en el año 2550 a. C., sino mucho antes, aproximadamente diez mil años antes de nuestra era, y que en su interior existe una cámara oculta, a la que llaman Sala de los Archivos, en la cual se encuentran depositados antiguos documentos sobre la Atlántida. Tales teorías tienen su origen en el médium Edgar Cayce, un estadounidense que se hizo famoso en la década de los años treinta del siglo pasado al tratar determinadas enfermedades mal diagnosticadas por los médicos. En sus estados de trance, Cayce aseguró la existencia de dicha sala de archivos, que podría estar situada en algún lugar entre la Gran Pirámide y la Esfinge.

				Obviamente, esta sala nunca se encontró, aunque hay científicos e investigadores que han desarrollado trabajos en el interior del monumento en busca de cámaras ocultas. Tal es el caso del ingeniero R. Gantenbrick, que con su pequeño robot llamado Upuaut exploró el canal meridional, mal llamado de aireación, que sale de la cámara de la reina. Tras recorrer sesenta y cinco metros, el Upuaut se detuvo ante una pequeña losa de piedra caliza con dos manijas de cobre que le impidió continuar.

				Lo que haya más allá forma parte del propio misterio que envuelve a la pirámide, en cuyas entrañas puede que existan nuevas cámaras por descubrir; quizás algún día lo averigüemos.

				LAS PIRÁMIDES DE SNEFRU

				Después de comprobar la magnitud de la obra que Keops mandó erigir un día sobre la meseta de Guiza, parece imposible que haya existido ningún otro faraón capaz de superarle y, sin embargo, lo hubo. Este no fue otro que su propio padre, Snefru, que construyó nada menos que tres grandes pirámides y, posiblemente, siete pequeñas, utilizando para ello 1,4 veces más piedra que su famoso hijo.

				Snefru, cuyo nombre significa «el que es bello», fue el primer rey de la IV Dinastía. Era hijo del faraón Huni y de Meresanj, una reina menor, por lo que no tenía derecho alguno al trono de Egipto. Sin embargo, el príncipe se desposó con la hija de Huni, la princesa real Hetepheres, que le legitimó como heredero, ascendiendo de este modo al poder a la muerte de su augusto padre.

				Una vez en el trono, el joven rey comenzó a construirse su morada eterna. Para ello levantó en Médium una pirámide sumamente misteriosa y muy diferente del resto, debido a los cambios que hubo sobre el proyecto original. Lo que en un principio era una pirámide de siete escalones, se transformó más tarde en una de ocho, convirtiéndose finalmente en una verdadera torre. Hay quien asegura que dicha pirámide no pertenece a Snefru, sino a su padre, Huni, admitiendo la posibilidad de que el primero se limitara a finalizarla.

				Sin embargo, no existe prueba alguna que demuestre que Huni fuera enterrado en esta pirámide, y en cambio sí hay otras que nos hablan de su hijo. Así, por ejemplo, el antiguo nombre que recibió Médium fue el de Djed Snefru, que significa «Snefru es estable», y el nombre de este faraón aparece en el propio yacimiento y en el cementerio que se encuentra situado al norte de la pirámide, existiendo inscripciones de la XVIII Dinastía que hablan del templo funerario situado junto al monumento como el templo de Snefru.

				Mas fuera o no construida la pirámide de Médium por Snefru, el hecho es que en el año 15 de su reinado, este faraón decidió erigir otra. Para ello eligió la zona de Dashur, situada a unos diez kilómetros al sur de Saqqara, en donde comenzó a levantar la que hoy es conocida como «pirámide romboidal» o «inclinada». La construcción de esta pirámide supuso un verdadero quebradero de cabeza tanto para el faraón como para el arquitecto casi desde el primer momento, ya que, inicialmente, se le dio una inclinación exagerada, 60°, que enseguida tuvieron que rectificar a 55° debido a la aparición de problemas estructurales. Pero la inestabilidad del terreno, muy arcilloso, y la falta de un buen mortero para rellenar los bloques adecuadamente, hicieron que los problemas continuaran, obligando a disminuir definitivamente la inclinación a algo menos de 44° cuando la pirámide contaba ya con cuarenta y nueve metros de altura.

				Obviamente, Snefru no estaba nada satisfecho con el resultado de la obra y, así, antes de que esta fuera finalizada, decidió que era necesario construirse otra que fuera merecedora de albergar sus restos por toda la eternidad. Lógicamente, en esta ocasión, Kanofer, hijo y arquitecto del faraón, eligió adecuadamente el terreno sobre el que se levantaría el monumento, trasladando el proyecto a un lugar situado unos dos kilómetros al norte. Allí erigieron la que hoy conocemos como «pirámide roja», que ellos llamaron «brillante», construida con una inclinación de 43°. Esta pirámide está considerada como la primera geométricamente pura, la pirámide perfecta, y en ella se enterró el faraón. Su interior muestra un avance de lo que años más tarde realizaría Keops en su pirámide, pues los techos de las cámaras también forman bóvedas con ménsulas. La sala sepulcral se diseñó en una zona elevada y poco accesible para los ladrones, que no tuvieron ningún problema en saquearla ya en la antigüedad, no dejando más que los despojos reales.

				La pirámide fue acabada apresuradamente, posiblemente a causa de la muerte del rey. Sin embargo, mil años después todavía se mantenía un culto a este faraón en sus complejos funerarios por parte de su clero.

				A diferencia de su hijo y sucesor Keops, la imagen de Snefru que ha llegado hasta nosotros es la de un soberano querido y respetado por su pueblo, poseedor de una gran reputación como incansable constructor. Además de las tres grandes pirámides, Snefru levantó una pequeña en Seda, cerca de el-Fayum, que no contenía ninguna cámara en su interior, y cuya función no se conoce con certeza, y posiblemente otras seis más, todas escalonadas y de pequeñas dimensiones, que suelen atribuírsele. Una obra colosal, sin duda, para alguien que gobernó durante veinticuatro años.

				¿SE CONSTRUYERON MÁS PIRÁMIDES DESPUÉS DE LA IV DINASTÍA?

				La construcción de estos monumentos continuó en Egipto, prácticamente, a lo largo de toda su historia, aunque la época de las grandes pirámides acabara con los reyes de la IV Dinastía. Sin embargo, los faraones de la V y VI Dinastías no dejaron de erigirse la suya, pues todos se levantaron una, aunque fueran de un tamaño mucho menor.

				Existen varios motivos para este hecho, siendo el principal de ellos la descentralización del poder y el enorme coste que representaba una obra tan formidable. Además, los ritos funerarios evolucionaron, no siendo ya necesarias aquellas enormes moles de piedra para asegurar al faraón un lugar junto a los dioses estelares. Los Textos de las Pirámides, grabados en las paredes de los sepulcros, eran suficientes para asegurar con su magia el viaje del rey a las estrellas, independientemente del tamaño de la tumba.

				A pesar de este hecho, los egipcios fueron perfeccionando sus técnicas de construcción edificando complejos funerarios mucho mejores que los de las grandes pirámides. Obviamente, rebajaron los costes, sustituyendo los bloques interiores de piedra por ladrillos de adobe, mucho más baratos, recubriendo finalmente todo el conjunto con un revestimiento de piedra caliza similar al de las pirámides gigantes, por lo que su aspecto exterior era, así, exactamente igual al de estas.

				Con el final de la VI Dinastía concluyó el Imperio Antiguo y un periodo oscuro y sumamente convulso se cernió sobre Egipto. El llamado Primer Periodo Intermedio, nombre con el que hoy conocemos aquella época, no supuso el fin para las pirámides, ya que hubo algunos reyes que las siguieron levantando a pesar de la gran inestabilidad política que asolaba al país. Indudablemente, se trataba, en general, de pequeñas construcciones, aunque hubiera alguna excepción, como la misteriosa pirámide de Khui, cuya enorme estructura de ladrillo es la más grande construida con este material, si exceptuamos la erigida en Abu Rowash.

				Con la llegada de la XI Dinastía comenzó uno de los periodos más brillantes de la historia de Egipto, el Imperio Medio. Los faraones de esta época volvieron a recuperar el gusto por las construcciones piramidales levantando magníficos monumentos en los que emplearon técnicas mucho más avanzadas que en el pasado, aunque continuaron utilizando el ladrillo en el interior, revistiendo posteriormente de piedra caliza el conjunto.

				Durante las siguientes tres dinastías los faraones continuaron enterrándose en sus pirámides, y con la llegada del Segundo Periodo Intermedio y la invasión de los legendarios hicksos, a los que nos referiremos más adelante, la costumbre no decayó, puesto que algunos de estos reyes siguieron utilizándolas. No fue sino con el advenimiento de la famosa XVIII Dinastía cuando estos monumentos dejaron de dar cobijo a los difuntos reyes de Egipto. Amosis, el primer faraón de esta dinastía, fue el último en construirse una pirámide. La edificó en Abydos, aunque no se tiene constancia de que se enterrara en ella, sirviéndole, quizás, únicamente como cenotafio.

				A partir de entonces, los faraones del Imperio Nuevo abandonaron la vieja costumbre, y se hicieron enterrar en el Valle de los Reyes, cuyos altos farallones se hallan dominados por un pico montañoso al que los árabes llaman El-Qurn, y que recuerda, en cierto modo, a una forma piramidal. Era en ese lugar donde habitaba la diosa Meretseger, «la que ama el silencio», que velaba por todos los que habían elegido el interior de aquel paraje para su descanso eterno.

				Curiosamente, el uso de las pirámides como monumento funerario no desapareció, sino que fue retomado por los ciudadanos corrientes, que levantaron pequeñas formas de ladrillo de este tipo en las entradas a sus tumbas, o junto a las capillas.

				Muchos siglos después, en Nubia, durante el periodo conocido como Napata, aproximadamente en el siglo VIII a. C., y el de Meroe, en el siglo IV a. C., los faraones procedentes de aquellas tierras se hicieron construir de nuevo pirámides, en un intento vano de rememorar los gloriosos tiempos de un pasado ya muy lejano, que nunca regresaría.

				A pesar de los miles de años pasados desde aquellos tiempos, el monumental legado del país de los faraones ha llegado hasta nosotros, y hoy sabemos que se levantaron unas noventa pirámides reales en Egipto, y el doble en Nubia; una cifra más que considerable, aunque muchas se encuentren prácticamente destruidas.

				Entonces, ¿cuál es el motivo por el que estas pirámides se hallan, en la actualidad, en un estado tan ruinoso? ¿Por qué algunas de ellas no son más que montañas de escombros?

				La respuesta es sencilla, y hay que buscarla en el pillaje sistemático que, durante siglos, se realizó contra estos monumentos, pues se generalizó el uso de las pirámides como canteras donde conseguir buena piedra por parte de los árabes. Muchos de los edificios antiguos y las mezquitas que hoy podemos ver en El Cairo están construidos con el revestimiento de las pirámides. En Guiza, las gigantescas moles apenas se han visto afectadas por ello, pero no ocurre igual con el resto de estos monumentos cuyo interior estaba construido con ladrillos de adobe, ya que, al quitarles el revestimiento de piedra caliza que los había protegido durante siglos, acabaron por desmoronarse.

				LA ESFINGE MISTERIOSA

				Si existe en Egipto una imagen capaz de resultarnos enigmática, esa es, sin duda, la Esfinge. Echada sobre la arena con su cuerpo de león y cabeza humana, parece desafiar, impávida, el paso de los milenios sin apartar por un momento su vigilante mirada del lejano Este, para dar la bienvenida a Ra-Khepri, el sol de la mañana, en tanto guarda celosamente la sagrada necrópolis.

				Su figura, castigada por las inclemencias durante decenas de siglos, lucha aún hoy en día denodadamente por intentar mantenerse firme en su lugar, tal y como la construyeron; magnífica. Al verla por primera vez, el visitante puede comprobar las huellas que el tiempo ha dejado en su cuerpo, imaginando cómo debió de ser en un principio, cuando fue creada. Se cree que en aquel tiempo la Esfinge estaba totalmente teñida de rojo, y que el nemes, el clásico tocado egipcio que cubría la cabeza, se encontraba pintado a rayas alternas azules y amarillas; sin lugar a dudas, su aspecto al recibir los primeros rayos del sol debió de resultar espectacular, digno del papel que representaba.

				Sin embargo, al observarla con mayor atención, el viajero también puede percibir la evidente desproporción que parece poseer su figura, lo cual no deja de causar cierta extrañeza, sobre todo porque el pueblo que la cinceló siempre se caracterizó por el amor al trabajo bien hecho. Mas los setenta y tres metros de longitud y los veinte metros de altura que mide la Esfinge no guardan las proporciones adecuadas, ya que el cuerpo se esculpió a una escala de 22:1, y la cabeza a otra de 30:1. ¿Cómo es posible semejante diferencia para un pueblo que amaba el perfeccionismo? ¿Existe alguna explicación?

				La respuesta es sencilla. La práctica totalidad del cuerpo de la Esfinge está esculpido en la misma roca de piedra caliza, pero su dureza es desigual. Así, la parte superior del cuerpo se trabajó en una piedra más blanda, por lo que es la más deteriorada de todas, mientras que la cabeza está hecha con una piedra mucho más dura, siendo la que mejor se conserva. La desproporción que se observa en el monumento es una consecuencia de todo esto, ya que debido a la geología del emplazamiento surgieron grietas en algunas partes durante la construcción, que obligaron a alargar el cuerpo para intentar remediar el problema. La mala calidad de la roca sobre la que se erigió la Esfinge ha sido la causa de que, ya desde la antigüedad, fuera necesario restaurar en diversas ocasiones el monumento, permanentemente expuesto a las inclemencias del viento del desierto. Después, y durante siglos, la arena lo cubrió por completo, ayudando así a su conservación, hasta que al ser definitivamente desenterrada en el último siglo, la humedad y la contaminación atmosférica han acelerado su deterioro hasta límites preocupantes.

				El segundo gran misterio que encierra la Esfinge es el de su antigüedad. Hay quien defiende que nada tiene que ver este monumento con las gigantescas pirámides que lo rodean, sino que es mucho más antiguo que estas, llegando a establecer su construcción entre el año 5000 y el 8000 a. C. Pero ¿por qué esa edad? ¿Cuál es el motivo que les induce a trasladar la Efigie a tiempos tan remotos?

				Todo proviene a raíz de unos estudios que realizó R. Schoch, geólogo de la universidad de Boston, quien afirmó que la erosión que sufría la Esfinge se debía al impacto continuado de la lluvia, y no al efecto del viento. Para que esto fuera posible, se tenían que haber dado unas condiciones climáticas muy diferentes a las que Egipto tuvo durante el Imperio Antiguo, y que solo hubieran podido producirse en el periodo arriba apuntado.

				En ese caso, ¿están en lo cierto quienes suscriben semejante antigüedad a la Esfinge?

				Aunque esta teoría presenta un indudable atractivo, existen numerosos datos que la hacen poco probable, comenzando por la opinión de otros geólogos que discrepan de su colega Schoch. Asimismo, los arqueólogos disponen de suficientes pruebas para demostrar que entre el año 5000 y el 8000 a. C., los antiguos egipcios no disponían de medios para haber podido acometer una obra como aquella. Por otra parte, la Esfinge forma parte de un conjunto arquitectónico en el que se encuentran otros dos templos, el Templo del Valle y el Templo de la Esfinge, cuyas piedras proceden del mismo yacimiento que se empleó para construir la Esfinge, habiendo sido realizadas dichas obras en la misma época, durante la IV Dinastía, unos 2550 años a. C.

				Justo enfrente del monumento se encuentra el templo a él dedicado, el Templo de la Esfinge, en el que había un gran patio columnado formado por veinticuatro pilares de granito rojo, cuyos restos aún son visibles, entre los cuales había diez estatuas del faraón Kefrén, hecho que invita a pensar que es a él a quien representa la Esfinge. Hubo un tiempo en el que se mantuvo su culto en este templo, y durante la XVIII Dinastía se visitaba con frecuencia. Precisamente fue en ese periodo cuando se realizaron las primeras restauraciones del monumento, lo que demuestra que hubiera sido poco probable que la Esfinge contara con la edad que Schoch asegura, pues en aquella época tendría ya unos seis mil años de antigüedad; demasiados para haber podido seguir en pie, dados sus problemas estructurales.

				En cuanto al significado de tan enigmática imagen, cabe pensar en ella como un guardián del complejo funerario, pues la propia palabra «esfinge» procede del egipcio antiguo sesep-ankh, que quiere decir «ídolo viviente», lo cual le significa como personificación del poder real, como también atestigua el nemes que adorna su cabeza y que solo los faraones tenían derecho a llevar. Vigilante desde la meseta, ella guardaba del caos al difunto faraón.

				Lógicamente, la Esfinge está rodeada de leyendas, algunas sumamente cautivadoras, como la que relata la famosa «estela del sueño». Cuenta que, siendo aún un príncipe, Tutmosis IV se quedó dormido a la sombra de la Esfinge después de un caluroso día de cacería. Entonces la Esfinge se le apareció en sueños y le prometió que si le libraba de la arena que cubría casi todo su cuerpo, le haría faraón. Tras despertar, el príncipe se ocupó de que el monumento fuera liberado de las ardientes arenas, llegando posteriormente a ser faraón, tal y como le prometiera la Esfinge. En agradecimiento, Tutmosis erigió, en el primer año de su reinado, una estela de tres metros y medio entre las patas delanteras de la Esfinge, en la que da fe de esta historia, que aún hoy se puede ver.

				También el historiador árabe al-Makrizi nos dejó algunas sugestivas historias. En una de ellas aseguraba que, en el interior de la Esfinge, existía una cámara secreta donde había una copa que perteneció al mismísimo rey Salomón. Curiosamente, y tal y como nos contó al-Makrizi, el egiptólogo Zahi Hawass descubrió en 1980, en el lado norte de la Esfinge, un pasadizo que conducía a una solitaria sala, aunque en ella no hubiera ni rastro de la misteriosa copa.

				Por cierto que, gracias a este historiador, sabemos que la nariz que le falta a la cara del monumento no le fue arrancada por ningún cañonazo, como mucha gente cree, pues ya le faltaba en el siglo XV, Al-Makrizi afirma que un fanático se la rompió a martillazos.
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